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  ¡Conoce a los protagonistas!
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  Sparks no podía con su alma. Caminaba arrastrando los pies y mirando al suelo. Estaba despeinado y las plantas de los pies y las rodillas le dolían horrores.


  –No puedo más. Necesito parar unos minutos para descansar –suplicó.


  –Ya falta poco para llegar a San Xulián do Camiño, sólo un poco más –le animó el Coronel Green.


  Sparks resopló disgustado, pero siguió caminando. El paisaje era muy hermoso. Los árboles tenían un verde muy intenso y un riachuelo de aguas transparentes serpenteaba junto al camino. Pero a Sparks no le interesaba lo más mínimo el paisaje o el dulce canto de los pájaros. Sólo quería llegar a San Xulián do Camiño para descansar.


  Hacía un mes que los Cazadores de Pistas seguían el Camino de Santiago, una ruta por España que recorren los peregrinos para llegar a la ciudad de Santiago de Compostela. El itinerario que ellos seguían era muy largo y cada día se levantaban a las seis de la mañana, desayunaban y caminaban hasta bien entrado el mediodía. Solían pasar las tardes descansando en pequeñas y tranquilas aldeas y se acostaban temprano en los albergues que encontraban por el camino. Sparks estaba harto de aquella vida de excursionista; añoraba la tecnología. A él le gustaba investigar casos difíciles y estar rodeado de ordenadores…


  No entendía qué sentido podía tener pasarse el santo día caminando.


  –Hasta aquí he llegado –dijo Sparks, de repente–. Se sentó a los pies de un roble y se quitó los zapatos.


  –De acuerdo, descansaremos unos minutos –concedió el Coronel Green.


  Anabel Vamp también se detuvo. Había estado caminando por delante de sus compañeros muy callada, como si algo le preocupara. No parecía cansada, pero estaba muy pensativa. Se sentó sola en una piedra y esperó a que los otros se decidieran a retomar la marcha. Lo normal hubiera sido que se burlara de Sparks, que le llamara debilucho para fastidiarle, pero Anabel no hizo nada de eso. Se limitó a quedarse sentada con la mirada fija en el suelo. El Coronel Green era el responsable de que estuvieran siguiendo el Camino de Santiago. Tras la apasionante aventura en Egipto, le pareció que a sus pupilos les vendría bien algo de ejercicio. Él no tenía ningún problema para recorrer los treinta kilómetros que caminaban a diario. Pese a su edad, se encontraba en muy buena forma y estaba acostumbrado a caminar durante horas y horas. El Coronel había sido militar y tantos años de duro entrenamiento aún se le notaban. Sus piernas seguían siendo fuertes y, para él, recorrer el Camino de Santiago era poco más que dar un agradable paseo por el bosque.


  –Cómete un plátano, Sparks –le recomendó–. Te dará fuerza.


  El joven pupilo abrió la mochila e hizo lo que le sugería su maestro. Peló el plátano y empezó a comérselo tranquilamente.


  El Coronel dejó a Sparks y se acercó a Anabel. Se sentó a su lado y le puso una mano en la espalda.


  –¿Qué tal estás, Anabel? No has hablado mucho los últimos días… –le dijo.


  –Estoy… pensando… –se limitó a responder ella.


  –Eso es bueno –comentó el Coronel–. La gente sigue el Camino de Santiago desde hace siglos para pensar y reflexionar. Piensan lo que han hecho durante su vida y qué es lo que realmente desean. Seguir esta ruta sirve para encontrarse a uno mismo.


  –¿Qué significa encontrarse a uno mismo? –preguntó Anabel.


  –Significa aceptarse tal y como uno es, y ser feliz. Mucha gente quiere tener muchos coches y grandes casas con piscina, videoconsolas, dinero y fama. No es necesario tener todo eso para ser feliz. Y eso es algo que mucha gente no comprende.


  –Yo no quiero ser rica –replicó la chica.


  –También hay gente que no se gusta como es –continuó el Coronel–. Preferirían ser más guapos o más inteligentes, tal vez les gustaría ser mejores bailarines o mejores jugadores de fútbol. A todo el mundo le gustaría cambiar algo de sí mismo.


  –A mí me gustaría poder comer de todo, como Sparks –dijo ella–. Estoy harta de beber zumo de tomate en lugar de sangre, de esconderme de lo que realmente soy: una vampiresa. Nadie quiere a los vampiros porque damos mucho miedo.


  –Yo no te tengo miedo –le recordó el Coronel–. Sparks y yo te hemos aceptado…


  –Ya lo sé, pero nadie más debe saber que soy una vampiresa. Todo el mundo me odiaría… Ojalá fuera una humana normal y corriente y pudiera hacer lo que todas las chicas hacen. Sólo soy un bicho raro, un monstruo horrible que nunca será como los demás.


  –Eso no es verdad –dijo el Coronel.


  Entonces Anabel empezó a llorar. Sus lágrimas eran de color rojo, porque los vampiros no derraman lágrimas de agua, sino de sangre.


  –Lo siento –se disculpó Anabel–. Hacía más de cuarenta años que no lloraba…


  –Debes encontrarte a ti misma, Anabel. Aceptarte como eres. Estoy seguro de que el Camino de Santiago te ayudará a conseguirlo –intentó animarla el Coronel.


  –Eso es fácil para ti. Tú no eres ningún vampiro… Anabel dejó de llorar y se secó las lágrimas que le bañaban el rostro. Se levantó de la piedra donde estaba sentada y se dirigió a Sparks.


  –¡Vamos, niñato! –le gritó–. ¡Levanta tu culo del suelo y sigamos caminando!


  –¡Ya va! –gruñó Sparks, que no se había enterado de la conversación.


  Se puso los zapatos otra vez y se levantó. Le pareció que todos los huesos de su cuerpo crujían mientras se ponía en pie.


  –Daría cualquier cosa para estar ya en Santiago de Compostela –dijo el joven investigador mientras empezaba a caminar.


  –Sólo nos faltan un par de días. Cuando hayamos completado el Camino y lleguemos a la Catedral de Santiago, te sentirás orgulloso de ti mismo –le dijo el Coronel.


  –Lo dudo –dijo Sparks cabizbajo–. Sólo quiero acabar con estas caminatas interminables.


  Los Cazadores de Pistas anduvieron durante una hora más hasta que llegaron al pequeño y encantador pueblo de San Xulián do Camiño. Allí les esperaba reposo y comida caliente.


   


  Anabel Vamp se tomó un tazón de zumo de tomate con unas pocas gotas de sangre de papagayo, mientras que el Coronel Green y Sparks saborearon un potaje de lentejas con chorizo. Aquella era la mejor recompensa después de siete horas caminando sin parar.


  La tarde se presentaba aburrida porque en San Xulián do Camiño sólo había unas cuantas casas y poco o nada que hacer. Dejaron sus cosas en el albergue de peregrinos y el Coronel Green propuso visitar la iglesia del pueblo. Como nadie tenía una idea mejor, decidieron aceptar la propuesta.


  Caminaron por el pueblo hasta que llegaron a la iglesia, una pequeña y sencilla construcción de piedra. El Coronel Green les explicó que no era tan antigua como las pirámides de Egipto, pero que había sido construida muchos siglos atrás.


  El interior era fresco y oscuro, y estaba casi vacío. Sólo había dos señoras rezando en silencio. Los Cazadores de Pistas dieron la vuelta a la capilla y se detuvieron delante de un cuadro que había en la pared. Mostraba un grupo de hombres vestidos con ropas antiguas y sentados en torno a una mesa.


  –Este cuadro representa la Última Cena, una de las imágenes más conocidas del cristianismo –explicó el Coronel bajando la voz para no molestar a las dos mujeres–. Jesús tomaba su cena junto a todos sus apóstoles, los hombres que le acompañaban y le ayudaban a predicar.


  Entonces el Coronel señaló a uno de los hombres que aparecía en el cuadro.


  –¿Alguien puede decirme quién es este?


  Sparks y Anabel se miraron el uno al otro con cara de interrogante. Habían visto retratos similares en otras iglesias e incluso en algunas casas, pero nunca se habían interesado por los personajes ni la historia que representaban.


  –Es el apóstol Santiago –les aclaró el Coronel–, uno de los seguidores de Jesús.


  –¡Santiago! –repitió Sparks ilusionado–. Nosotros seguimos el Camino de Santiago y nos dirigimos a Santiago de Compostela. ¿Tiene algo que ver?


  –Muy astuto, mi joven pupilo –replicó el Coronel–. Se dice que el apóstol Santiago está enterrado en la ciudad a la que nos dirigimos. Por eso ha sido un lugar de peregrinación tan popular desde la Edad Media. Miles y miles de peregrinos de toda Europa han recorrido a pie el Camino de Santiago desde hace siglos.


  Anabel y Sparks se quedaron mirando el cuadro en silencio, pero el Coronel aún quería explicarles otro detalle.


  –Fijaos en la copa que Jesús sostiene entre las manos –les indicó.


  En el cuadro, Jesucristo estaba de pie sosteniendo una copa mientras hablaba a sus compañeros.


  –Esa copa es conocida como el Santo Grial y hay muchas leyendas sobre su poder de obrar milagros. Se dice que quien beba de ella puede hacer realidad cualquier deseo.


  –¡Como en la peli de Indiana Jones! –exclamó Sparks–.


  ¡Yo quiero beber de esa copa! Podría ser rico, o ser tan alto como Basketopoulus y convertirme en un gran jugador de baloncesto…


  –El Santo Grial no debería ser usado a la ligera, y menos para pedir caprichos innecesarios. Para muchas personas es un objeto sagrado y divino. Además, nadie sabe dónde está. Tanto cristianos como cazatesoros lo han buscado durante siglos y no lo han encontrado. Incluso el rey Arturo y sus caballeros anduvieron tras su pista sin ningún éxito… –les explicó el Coronel.


  Sparks siguió pensando que no le importaría echar un trago del Santo Grial, pero no insistió.


  Anabel tampoco dijo nada, pero la historia que acababa de escuchar le había dado una idea. Al Coronel Green y a Sparks no les importaba que fuera un vampiro, pero a ella le gustaría dejar de serlo. Si pudiera beber de la copa se convertiría en una humana normal y corriente.


  Todos abandonaron la iglesia pensando en la leyenda del Santo Grial. Pero al salir al exterior algo distrajo la atención de Sparks. Durante todo el Camino de Santiago habían estado siguiendo unas marcas de color amarillo que estaban pintadas en el suelo o sobre las rocas. Servían para que los peregrinos no se perdieran. Sin embargo, Sparks se fijó en que en ese lugar había unas marcas negras en el suelo. Se preguntó adónde debían llevar.


  –¿Qué significan esas pintadas? –preguntó el joven investigador.


  –No lo sé –admitió el Coronel–. Pero vayamos a descansar. Mañana nos espera una larga caminata.


  Sparks estaba agotado y necesitaba reposar, pero sentía mucha curiosidad por saber qué significaban aquellas marcas de color negro. Aprovechó que un señor del pueblo pasaba cerca para preguntárselo.


  –No lo sé –respondió el señor–. Pero si vais a Santiago de Compostela debéis seguir las marcas amarillas.


  Sparks ya lo sabía, pero le dio las gracias de todos modos.


  –Podríamos ir a dar un paseo para saber qué significan –sugirió Sparks a los Cazadores de Pistas.


  –Tenemos que descansar –le recordó el Coronel.


  –Vayamos al albergue –añadió Anabel–. Mañana no pararás de quejarte porque tendrás sueño.


  –Id vosotros –dijo Sparks–. Creo que iré a echar un vistazo. Tal vez las pintadas me lleven a algún lugar interesante…


  No hubo forma de convencer a Sparks para que se fuera con ellos, así que dejaron que investigase aquello por su cuenta. El Coronel Green y Anabel vieron como se adentraba en el bosque y se fueron hacia el albergue.


  Los Cazadores de Pistas compartían una gran habitación con otros peregrinos que también se dirigían a Santiago de Compostela. El Coronel se tumbó en la cama y empezó a leer el periódico tranquilamente. Cómo lograba conseguir siempre un ejemplar de su querido The Times era un auténtico misterio para sus dos pupilos. Anabel estaba preparando su ropa para hacer una colada cuando de repente se quedó paralizada.


  –Tengo un mal presentimiento –confesó Anabel.


  –¿De qué se trata? –preguntó el Coronel mientras guardaba el periódico.


  –Sparks no tendría que haber seguido esas señales. Siento que podría estar en peligro.


  El Coronel se acarició el bigote mientras valoraba las palabras de Anabel. La intuición de la vampiresa raramente fallaba. Lo mejor era ser prudente y hacerle caso.


  –Vamos a buscarle –resolvió.


  El Coronel Green y Anabel Vamp guardaron sus cosas en la mochila y salieron del albergue, dispuestos a seguir la pista de Sparks.
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